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ñ la Venerable Congregación de 
(Dtsioneros del Inmaculado Cora
sen de (Daría, que de su comunidad 
de Tarragona da sapientísimos pro
fesores a la Universidad Pontificia, 
y de la de Selva del Campo, en cuyo 
convento fué martirisado el p. Cru-
sais, envía muy celosos predicado
res por toda la Ñrd)idiócesis, ofrece 
con el mayor afecto las siguientes 
palabras 

t €1 Ñrsobispo de Tarragona 





EL ASESINATO 

DEL P. CRUSATS 

Venerabks 'nelliigioisos; fieliejs muy 
amados en N. S. Jesucristo. 
" Tristísimiois pairecem los aictuailíes moi-
m en tos y lia causa de nuestra presen
cia aquí. 

Volvemos ddi campo) santo, del cam
po de lia sollledajd y del sileíncioi; tra
jimos de allá un cajdáver, menos fot-
davíal, lo que queda de um cadláver 
después de entelrradoi medio sigloi, 
atravesandoi en procesión silencioisa 
y lúgubre un suelllo encharcado' l|ei-
no de barro y de lioidío, a illa escasa l!uz 
que ail solll dejaban pllomizas espesáis, 
nubes de donde a manera de lágri
mas caían pausadamente llajs goitais de 
la Mjuviai; y sobre este pavimento^ 
sepiultura de Ubis agustinos, de Ibis an
tiguos moradores de lai casa reiligiosiai 
q'ue hoy para bien de la airchidiócei-
sis ocupan los Misiomeros dell Cora-t 



zon de María, se han entonadlo cánti
cos fúnebres que foirmadiots parecen 
con ayes, con láimentois y con sus
piros. 

No se puede sin honda pema ante 
los despojois deíl scpuUcro pensar en 
lo fugaz y efímero de Ha vida. Pon 
muchos años que ésta dure, si se los 
compara con los que fe precedieron 
y la habrán de seguir, con Ha eterni
dad anterior y posterior, son menos 
que el botón de la rosa eln un mismo 
día abierto y marchito, o la onda que 
para •desvanecersei al instajnte sie forma 
sobre la corriente de lias aguas, o e\ 
relámpagoi que súbito^ rasga la oiscuri-
dad en una noche de tormenta. 

Impresiona menos la: muerte cuan
do recibe los golllpes dei su guadaña 
un cadáver aimbulante, un anciianoi que 
cargado con el pesot abrumador de lia 
edad se inclina hacia eli suelp' como 
en busca de reposo : fruto' maduro y 
ya casi podrido que al menoir sopdo 
de aire se dejsprende! de líos brazos 
que lie* sostuvieron, de días ramas de 
donde colgaba; edificioi ruiinoso que, 
con la nieve de muiltipUcados invier
nos agrietado!, se resquebraja, se cua(r-
tea y sin ajem> empuje! se deisploma. 
Pem ¡morir, como el P. Crusats, en 
la primavera de Ha vidla, cuanidoi aipe-
nas se ha pasado tíe su rosad.a ia,uiroriaj 
y todio en elUla sonríe; cuando 
se poseen energías que paneciei no dis
minuirán nunca y los entusiasmos prp-



píos de quien en la dorada copa dq Üia 
existencia no llllegó a lias heces dd tos 
desengañois y de las ingratitudels; 
cuando^ la üiuz del entendimiento bri-
Mando más espliendonoisa y la llamií 
del amor airidiendO' más viva, se an
toja el mundo pequeño para esparcir 
por él ila semilta de la verdad, y los 
hombres pocos pana caldear sus co
razones en enoendido .afecto a su Re
dentor! 

Al ponernos en di mundo se! nos 
lee lia sentencia de abandoinarlo un 
día. Cada paso que diajmois, se nos 
acorta el viaje por da tierra. Como l|as 
aguas del río oonren a sepultarse en 
el ooéano, nosotros nos desllizamos 
sobre él poilVo arrastrados por una 
corriente misteriosa hacia los abismos 
de la sepultura. Y no sabemois parla 
cuánto tiempo se dió cuerda al rellbj 
de nuestroi vivir; si la antorcha de 
nuestra existencia, que a pnoiporción 
que arde se consume, estará encendi
da muchas o pocas moiches. La furia 
del huracán ito mismo troncha y abate 
las añosas hayajs y seculliares encimáis 
que los tiernos arbustos y íos flbridos 
renueviO'S. Coniociténdose lo friágiil! de 
nuestro organismo y la facilidad con 
que se desooimpone por no haber más 
ocmplicada maquinaria, donde el me
nor entoirpecerse de las ruedas y di 
entrecruzarse de los engranajeis, cuali-
quier leve compilicación, puede parar 
el movimiento, no nos sorprenden de-
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masiado las muertes irepentinas. Lo 
que lll'ena de profundo pesar y de in
tensa amargura el animo es eff que lias 
produzcan no ya enfermedadeis comu
nes, ni tampoco accidentes deisgracia-
dos, aconteciimientois fortuitos e ineivi-
tables, sino, oomo Ha deli P. Crusats, 
manois violentas movidas por odios 
injustos, por aveirsiomes sin atenuación 
ni disculpa ni siquiera pretexto'. 

Esos huesos descarnados, sucios, 
caroomidos, sin ligamento(s que los 
junten y los traben, encdnraidos en Jia 
pequeña caja que atraei nuestra vistai, 
son el armazón de Un cuerpoi que cayó 
en la hoya bajo dlt empuje brutalj de 
los asesinois; qué muchois años hu
biera poidido1 vivir aún en toda la pl'ê -
nitud de sus energías y dej sus facul
tades si un puñal noi se ile hubiere 
clavado^ en illa garganta. 

Sí, el desaparecer de la tierra un 
hombre en tales circunstancias, di1 ase
sinato de un joven y buenísimoi pró
jimo, viste de luto' eH alfma', quei se 
siente oprimida de angustia. Cuando, 
no obstante, se piensa, humanamien-
te discurriendo y sin querelr prevemiir 
los inapelliables juictos de la Selde 
Apostólica, que se trata de la muerte 
de un santoi, de un verdadeiroi marti-
riio, sobre la pena por haber perdido 
la humanidad uno de los miembros 
que la honraban predomina él gozo 
porque recibe ya eil meretcido gallar-
don en el cieilbi; y por mucho que ho-



nwice él ddliito de te hiomiddas se 
considera también la gilioria que al. 
mártir pnopoirciomarion. Sean nuestras 
lágrimas para di crimen bochornoso 
de tos sicarios, y nuestras oraciones 
para que Dios, si en el llugair des â 
expiación estuvierein, se aipiade de sus 
almas; y Ibis cánticos funerales con
viértanse en himnos de triunfo^ por
que el objeto da sus impíos odios 
recibió la carona de Ibs triunfadories 
que ostentará durante vida sempi
terna. 

El fundador de ¡los Misioneros que 
Hrván el nombre y promuieven con 
especialidad dt culto dd Inmaculado 
Corazón de María, prediciendo va
nas veces Ta proximidad de is revo
lución, agregaba que sus rdigiosos 
tendrían en élHia un mártir y quei des
de entonces sería grande d progreso, 
principiaría una era de ventura pan^ 
la Congregación hasta aqud punto 
con escaso desarrollUb; y aun se añaldel 
que de diversas manieras aludió y se
ñaló allí P. Crusats como la víctim'a 
de las iras revoilíudonarias. Sea Ipi 
que fuere respecto al anuncio de 
quién habría de ser el martirizado, 
éste fué, sin duda ninguna, el indivi
duo de la Comunidad de La Sd'va 
pues a ningún otro corazonista ma
taron los secuaces de lia revolución. 

La profecía del P. Olairet quedó 
cumplida, está cumpliéndose, en cuan
to al prodigioso crecimiento de su 
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institución. Pequeña, desmeidradía, ape
nas nacida, con dificultades invenci
bles que salliían al¡ paso ante todos 
sus intento^ juzga ríase que Ibs hu
racanes de la ¡revollución habrían de! 
destruir en absidlütoy all trastornar sus 
casas y diiispersar sus moradores des-
poijáudíoilbis de todo mediio dle vivir, 
de la Ulibertad para ejercer el sagrado 
ministerio y hasta de las propias ves
tiduras regulares. Pero la Historia 
nos dice y los ojos nos muestran 
cómo sucedió todo lo contrario. La 
sangre de los miáirtires fuié siempre, 
señores, semiiillla de cristianos, y ée re
ligiosos mdi es siendo sangre de reíi-
giosos. La del P. Crusats, airrancaida 
por los acerois revoliucionados, fué 
para lia Orden a moido de roicío ddi 
cielo que cayendo' abundante sobre 
una tierra agostada lia fecundizal ha-
cüéndoila cubrirse de Atores y de fru
tos: diríase que ali salir de su cuerpo 
había entrado en 6l cuerpo de su Re
ligión dandoi allí corazón más bríois, a 
los miiembros más ellasticidad, a Ijas 
mejilHas más ooiljores, al cerebro más 
luminosas ideas y allí organismoí todo 
nueva juventud y roibustez indefec
tible. 

Al oir ell P. Claret los sucesos de 
La Selva dijo que di P. Crusats era 
un mártir y había sido siempre un 
santo. Así le llamaban cuantos le a> 
nocían; y fué su santidad la que He 
ennobleció con ell martirio. La cuchilla 
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de lllois secuaces d'e; laJ impiedaá no aei 
cebó en un Iliterato eximio, ni en un 
predicadioir elbcuente ni siquiiera en 
un superiioir oon grandes dotes de go
bierno ; eligió Dios para rendif hoi-
menaje a la verdad de tila religión cris
tiana un joven indiwtííuoi de pequeiña, 
oomumidad en un oscura pueblo, de 
alma tan linocente que conservaba toe 
davía la gracia bautismalli, de aiíima 
tan candorosa que no creía posiible 
pecase un saicerdioite, de alma tan va
ronil que sobrepoiniéndose a las do
lencias y ach¡aques deill cuerpo lie fo.rzó 
al cumpiliimienrfo estricto de lias rcigías 
y constituciones y piadosas costum
bres de su instituto). Donde quiera 
que miisioinó, y misionó en muchois si
tios y en muy apartadas iregioíies, 
consérvase la fama de sus heroiica^ 
virtudes. Su comer no era sino lo 
preciso paira rao morir, su cama fué 
siempre >el duro sueillo, l(Os ojos no 
levantaba de lia tierra, con cilicios ás
peros y sangrientas disdplimas suje
taba al espíritu lia carne, entre dolo
res honribles no se le escuchó jamás 
un suspiro, cuando, las manos en ell 
rosanio y las miradas en eli crucifijoi, 
con frases de sencillliez encantadora 
explicaba Ha doctrina cristiana ai l^ls 
muchedumbres que se estrujaban por 
acercarse a oirle, eran tajlies su afah 
bilidad, su dullzura, su modestia, s|u 
unción, que un ángel parecía baja
do de la gilbria. ¡ Oh! La sanglre que 
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clamaría, mo venganza, como la de 
Abel, simo miseriooirdia, allí moido de 
la ddli Divino. Maestro; lía que su
biría, cuail si se vertiesei sobre Illas 
Mamas en el altar de los holocaustos, 
hasta las cdHestialies aillturas etn olor 
a Dios gratísimo pama desarmar su 
cólera justamente liirritadá por la^ aibo-
minaciianes sin númem de una retvo-
lución sacríllega, era propio que fuese 
la más pura, no «Dintaminada por il'as 
suciedades hedioindas dql pecado, hir-
viertte en oellio por la glpiria divina y 
por la salllvacion de fes alímas, enro
jecida all fuego, de una devoción fer
vorosa y ocwiistante. 

Aunque la santidad es ¡lo que pro
voca mayor envidia desatando» feroz
mente los odiols, no a esta causa hia 
de atribuirse el homioidib que se a> 
metió en la persona dél P. Crusats; 
ni su origen se encuentra en la predi
cación contra los vicios ni en haber 
censurado algún pairticulllar desorden: 
los que lie mataron no¡ le conocían,. 
Tampoco pagó él cullipas que a su Gor 
munidad se atribuyeran. Recientemen
te állllí establjecida ni tiempo te había 
restado para hacer cosa que diera 
ocasión de disgusto, con nadie; pues 
todo IOÍ necesitaba para arregtor e'l, 
edificio dando jornales all vecindairiio 
y repartiendo, por compra de mate
rial sumas cuantiosas, sin meterse en 
política para nadaí. 

Se le mató como se dejó medio 
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muerto al Supemor P. Reixach y se 
hubiera matado, de descubrirlos, a to
dos sus compañeros: por el hábito 
clerkaili que vestía, por Los votos r d i -
gio'Sos que había hecho1, senciliíameiníe 
por ser discípulo1 de Jesús. El infier
no que al Redentor quitó ddll mundo, 
querría que todos sus seguidoireis tu
vieran una sola cabeza para segaiiila 
de un solo gollpe. Aborrece entre elílos 
más a los que más en su vida co
pian la del divino mode^i; y los per
sigue por di a imag'en, por Ha figura, poir 
la represientación que de El tienen y 
sin oo'bardía manifiestan. 

Quien abraza, teniéndola por segu
ra, la doctrina detll Salvador y a ella 
acomoda las costumbres, es un tes-, 
tigú, da testimonia de su verdad, pues 
si no presenció los hechos que la abo
nan, oyólos, a parte de otras pruebas 
para convencerse, a los que? soo ex
tremos de una cadena cuyos primeaxDis 
eslabones aJBcanzan a los tiempos apos
tólicos; y cuando, en demostración de 
elUio, en fianza de certidumbrte, entre
ga la vida, cuanáoi rubrica sus dichos 
con su sangre, cuando prefiere per
derlo todioi antes que oeider (ein (un ápice 
de sus ded a racione s, es propiamente 
un mártir. En oidio' a la fe, noi por 
motivo personal ninguno, se hizo mo
rir, sin que opusiese la menor resis
tencia, al P. Crusats. 

Portánonse bien sus hermanos ein 
huir u ocultarse para conservar día 
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existencia y poder seguir honrando a 
Dios y sirviendo al prójimo; y bien 
se portó el P. Crusats no escapando 
de sus verdugois y prefirienido entre 
sus manois la muerte a Ha apostaisíiai 
Una sola palllabra contra la! religión 
católica habría desarmado ai dos crue
les sayones "trocando en amistad su 
furia; pero con esa palabra ofen
dería a Dios, a quien amaba sobre 
todas las cosas y por cuya honrja 
daría mil vidas que tuviese. 

No diré yo que por inspiración di
vina previera y se preisentara al mar
t i r io; pero, sí, que algunos barrun
tos parece haber mostrado acerca de 
la suerte que Ha aguardaba. Prescin
diendo de otras noticias que ignoro 
hasta qué punto serán seguras, inme
diatamente de desencadenadla la revo
lución setembrina preguntó -en lia Con
ferencia Moral si aH que fuese vícti
ma de elUia podría consideriárseJfe már
t i r ; el día mismo ddl asesinato, aun 
después que el cura de La Selva, quiein 
había buscado a la Comunidad refu
gio, aseguraba no haber ya temor de 
que viniesen los revoiliuciomrios, el 
P. Crusats, que muy recientemente se 
confesara, volvió a hacerllb como si 
viendo próximo su fin no se cansase 
de preparar el allma y purificar la 
conciencia. 

Su muerte UQ fué un suicidio, obra 
de la desesperación, del fanatismo, o 
del orgullityx No huyó de ella, no la 



— 15 — 

temió, pero no la buscó tampoco; Ib 
cual hubiese hecho, sin miedo ni jac
tancia, si el autor supremo de lia vidia 
así lo desease. Convenía a ibis desig
nios soberanos de la Providencia que 
k>s reiliigiosos es pañoles tuviesen un 
mártir en la revollución del 68, como 
los tuvieron en las otras revoIlaciones. 
El designado fué di P. Crusats quien, 
sabiendo que la obediencia es eil me
jor sacrificio, rindió por tan honorí
fica y provechosa distimción gracias 
al que Üe había dado lia vid,a y dispo
nía ahora que se la quitaran, y, ai ma(-
nera de manso conderillloi quei sin que
jarse se deja llevar al matadero, lalliair-
gó el cudílb a ia cuchilla de tos ver
dugos. 

JesucriistO' que, cuando lo' aconseja
ba la gloria del, Padre, huí(a o süpo 
esconderse da sus enemigos, no lo 
hizio así lllegada su última hora; el 
P, Crusats, pu di en do con sus her
manos evadirse de la furia de ilos per
seguidores, avanzó tranquilamente a 
su encuentro». El Salivador dijio al trai
dor Judas : «Amigo^ ¿a quié viniste?» ; 
el P. Francisco Crusats dijo- a dois cri
minales: «Hermanos ¿qué se os ofre
ce?» La contestación fuíé, oomo! la de 
las turbas en etti huerto de Geísiemaní, 
blasfemar horrib'lemente de todo lo 
más santo; el rdlügioso' saljó por ia 
honra del Padre que está en los cie
los, bendiciendo ail) ,que se malídecía 
y era de moido tan soez eiscarnecido; 
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y a sus ailabanzais a 'Diio^, a sus orajcio!-
nes y jaculatorias, se respondía con 
insultos y oon puntapiés y puñetazos. 
Aquellos pigres, y calificándoiliois de 
esta suerte a los tigrets injurio, aque-
Mos demonios en forma himiana, se
dientos de sangre de religiosois, no 
habiendo podido^ coger más que uno, 
descargaron sobre él su rabia toida 
entreteniiéndosei en hacerle sufrir dos 
más variados tormentos: infinidad de 
golpes recibió en su dél'icado cueripo 
y hasta veinte heridas de bayoneta 
en \él se contaron. Cuandoi uno de 
aquellos bandoleros, o más compasi
vo, para que dejase de padecer, o 
más anticatólico:, para que dejase de 
orar, le segó Ha garganta, apenáis fe 
quedaba un soplo de vida. Como el' 
Divino Maestro en los suplicios de 
la cruz, murió pidiendo perdón paira 
sus matadores. 

Era una noche oscurísima. Las es-
trelUias habíanse retirado ó entre nu
bes tenían la faz ocuilta, oomoi si no 
quisieran alumbrar crimen tan hoirren-
do. La antorcha a cuya luz se mar
tirizaba al P. RecíoT se apagó de 
súbito, permitiéndole soiMarse de en
tre las manos de ¡los foragidos. Entre 
las tinieM'as que envolVían el claustro, 
el instinto ddi odioi, la sed rabiosa 
de matanza, les descubrió eli P. Om-
sats, que nada hacíia por defenderse. 
¡ Oh! Si le hubiesen visto bien, si con 
él hubieran conversado, no íbs creo 
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tan sin entrañas que se atrievienan a 
arranicade Ula vida. ¡Era tajn humilde, 
tan atractivo, tan simpático, tan ca'rá-
ño so, tan duice....! Con alllma de niño 
en cuerpo adulto se hacía queírer oô  
mo los Jiiñois. A poco que se lk tra
tara, sentíanse todos movidos por la' 
veneración y el amor que inspiran dios" 
santos. Se parecía de tal manetaa aífi 
más agradable y efuaivb y a trayente' 
de los biienaventuradios, a su homó-
nimo de Asís, que de éste es di re-' 
trato, pintado por el Greco, que sude 
como de él reprotducirse. 

La justicia divina se mostró inexo-* 
rabie oo«n los bánbaros autores del sa-
crileglo: a unos tinas otros se dbs qui
tó del mundo- que deshonraron, con 
muerte prematura y desastrada, Siiienj 
do probablemente quien Clavó el pu
ñal en la garganta del mártir el mis
mo al que en una riña se le coirtó a 
cercén el pescuezoi sepairándosidlle la 
cabeza del tronco con un sollo golpe. 
Pero la justicia humana no hizpi re
quisitoria ninguna contra ellos, cono
cidos de todois; y los dejó aíardieair; 
de su crimen saboreando como hienas 
el feroz placeir del recuerdo de la 
sangre vertida. El acto presente es 
también una protesta contra los tri
bunales que si no- suscribieron como 
Pilatos senfencia capital contra un 
inocente dejaron indefensa su vida e 
impunes a los que sin pretexto nin
guno se la quitaron. 
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para su intento no existía en ta tie-

nra castigo suficiente. El resuirtado de 
su satánica obra no ooirrespondió a 
sus intenciones: propcmíanse caitísaaj 
al abonrecido rdligioso el peor de los 
males, y l¡é propoircionaron el mejor 
bien posible. Le quitaron aillgún tiem
po de vida, dámdole lá vidla eterna; 
las heridas, puertas fueron por donde 
salió eil alma a recibir di galardón es
perado; oon ios golipes del acero trai
dor labróse lia corioíia de su inmorta
lidad. Le anticiparon lia muerte ¿y, 
qué ? i Si la muerte paira e'l buen crisi 
tiano e,s una amiga fiel cuya, visita, 
si no se procura y se llliama, se espera 
a toda hora y se reoiibe sieimpre coni 
gusto! ¡Si es ellia quien rompe las l i 
gaduras de carne que nos sujetan at 
polvo, quien quebranta los muros de 
barro de nuestra prisión en este valla 
de lágriimas, quien nos franquea eft' 
camino por donde se sale dé!, destie
rro y nos abre las fronteras de lia ver
dadera patria! 

Para él mundano^ seriá dolioiroso de
jar el mundo. ¿Cómo ha de serillo-, 
amadísimos religiosojs, para tos que ya 
lo dejasteis en vida, para líos que 
vivís lejois de íéll, muertos y omci-
ficadps para lél, formamdio parte de> 
una asociación de fines urtraterrenos ? 
Con la vida no- os quitan nada, ni feos 
bienes de fortuna—los renunciásteis 
por eT vo'to de pobreza—ni Ibs pliaoc^ 
res de Ibis sentidos—ülois renunciásteis 
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por él votoí de castiidad—ni lías digni
dades ni lios honioires—lllos renuncias
teis por et voto de obediencia—. No. 
tenéis aquí nada, pues nadia de do po
quísimo que usáis es vuestro, y hasta 
carecéis de voJluntad propia; y todo 
lo esperáis, os espera toldo, al o tm 
lado delli sepulcro. IJOS que, para ha
ceros daño^ ois^Tiven de la existen
cia, verán, al enoontrarse con vos
otros el día deili Juicio Supremo, que 
no hay daño positivo fuera de la 
culpa, de cuyas acometidas peüiigro-
sas os libraimn paira siempre, all! rom
peros las cadenas que os amjairrabiain 
al mundo, all1 Jugar de las luchias^ 
tentacianes y pruebas. No Mbineis, no, 
el fallíecimiento del1 P. Crusats, ocu-
mido hace media centuria. Cdebrad 
el jubleo de su entrada en tíl temploi 
de la gilioria ; celfebrad sus bodas Ú& 
oro con el Amado de su allma sin te--
mor a perderle ya nunca. i 

Sufrió mucho, es verdad, en la 
muerte; pero fue ésta el remate de 
muchos sufrimientos en la vida. ¿Para 
un reliigioso, qué es 'di existitr sino un 
martirio pnqílioingado y constante? Le
jos de su Amor, que está al' otro 
lado de Ha tumba; en riesgo continuo 
de no iHegar a poseerle a causja dja 
tantas seducoiones perversas y atrae-! 
tivos falaces; viajando por un desier
to oscunoi donde le acechan enemigos 
temibles, l!a cruz sobre los hombros, 
crucificado con Cristo, en pugna con-
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gojosa entre lél holmbire inferioir y íe|li sü? 
perioir, en,tre la bestia y eili angeJ que 
en sí llleva, mortifica lía carne, refrenta 
stts indinaciioines:, desoye l'a voz áe 
sus gustos, la humillila a la contraria 
ley ddll 'espíritu, y, despireciando sus 
ayes dolbriídois y suts pnotestas aira
das y sus rebélionies viollíentísimas, noi 
se permite más disfrutéis ni «más goces 
que los necesarios para conservación 
de la saHud espiritualj y corporal, que 
emplea r p en servicio suyo, sino en 
servir a Dios y al prójimo, sin aho
rrar en esta perpetua servidumbre tra
bajos, molestias, inoomodidades, fati
gas, dolores. No pensemos, por no 
amargar la alegría de la fiesta, eln 
lo cruento de ilas úlifcimas boiras ddli 
P. Crusats, simo en el gozo indecibllJe 
y perdurable, que, si piadosameinte 
se juzga, les siguió. 

Recuerdo de júbilo, sí, es téste para 
mi amadísiíma archidiiócesiís. Dentnoi 
de sus límites está lia piedra, verda^ 
dero altar, donde fué degoilll(adio, don
de se linmoló la sagrada víctima; su 
cielo se abrió para dejartüe paso ai 
alma; su sudo es santo,, porque reco
gió, empapándose con ' élUa, y bebió 
sangre que estuvo siempre limpia deis-
puiés de purificada en las fuentes dieíll 
bautismo; es un relicario, que guar
da los restos de un cuerpo en cuyp. 
espíritu moraba el espíritu de Dios. 
Los despojois mortales de ilbs santos 
som prenda de su protección, signo» dq 
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defensa y custodia. El P. Francisco» 
no olvida que en estef arzobispadiOf 
ganó la corona deiH maftirid, y en far 
VOT de él aprovecha su amistad y va-̂  
limieni» con di Omnipoitente. Y quiiéni' 
sabe sii en re tamo de sus benieficioiSi 
pues ya se cuentan gracias efxtnaioir-
dinarias pO'f su intercesión obtenidas,, 
la Sede Apoistóillica infalible nos per-» 
mdtirá poner su imagen sobre lots alis
tares, rendirk púbilicamente culto. 

Fiesta es hoy para este* pueblo. En» 
otro vio la primera iliuz, en la Sevâ  
de la diócesis de Vich, a duyos repne-} 
sentantes, que de» tan artística lápi
da son portadbires, envío ahora cordial' 
saludo. Pero Ha Igleaia tiene por día' 
de natalicio para bonria(r a ilbs sia¡ntos) 
el día de Ha muerte. Aquí nació a la 
vida que es verdadeíra, lia que nunciai 
concluye. Aquí reposan sus preciioisí-
simois restois, testimonios de su tniun-
fo, en espera de la il!liamaid(a a unía) re-
surrecoión gloiriioisa. Vecino vuestro a 
lo úlltimo' de su existir, lo que de 
queda en el mundo es herencia vues
tra, permanecerá para siempre entre 
vosotroís. Mejor que Pilatos podría 
decirse por vuestros padres: Limpias 
se ven nuestras manos de la sangne 
de este justo. No fueron elilbs, no, 
causantes ni cómplices deil deljito». Muy 
de oitra suerte, al temer noticia die la 
llegada de los revoilucionairios, corríe^-
ron, presa de la mayor ansiedaid, allí 
oonvenito querido, llegando oportuna-
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merute para salvadle dél saqueo y idies 
las Illli3mas y pana salViatr de lina he
catombe segura a tos demás EfsepgioH 
sos. Vuesitra presen;cia hoy, con las 
dignísimas autoridades, en este tem
plo, en di camposanto) y en las calles 
colgadas de il'uto, es renovación del 
pesar que sintió la vMja ai veinse tea-1 
tro de drama tan homble. Execradllie, 
oompadeced a sus autores, extraviia-1 
dos por las ideas irevolliucionarias, ad-̂  
mirad la entereza y da resignación die 
su víctima. Pero estaba poir decir que 
oís felicitáseis de que en tan pacífiooi 
y honrado' tléirmino se cometiera el eŝ  
pan'table crimen. Allí mirar como este 
pueblo se distingue ¡de ÍOs oomarcanos 
por la frecuencia en recibir líos sacra
mentos, .por el descanso y santificai 
ción de los días festivos, por no caer 
en el vicio: asqueroso de illa bliasfemia, 
por manifestar piiblicamente sin oo-
ÍDardía el espíritu rdHigioso, siendd 
en la piedad l!a flor del campo de Ta
rragona, me preguntaba muchas ve
ces: ¿No influirá en él^o la sangre 
generosa del P. Cmsa'ts alll;í vertida, 
su patrocinio a un vecindario que acu
dió a stoconrerle y hubiera dado Éa 
de 'todps poir llegar a tiempo de de
fender la suya? 

Día de fiesta también para la Co
munidad que santifica este edificio si
guiendo las tradiciones, de piedad y. 
celo, de agustinos y jesuítas, que an
tes le ocuparon. Plioirecen entre vos'; 
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útms por modo lozano y espílétididioi 
las virtudes, poirque d! místico jar
dín que vuestra devoción y cairidadí 
cultivan fulé regado con lia sangre fe
cunda de un mártir. El que tanto en 
vida amó a este oasis venturoso, $ 
este retiiroi de paz y de calma dond|e( 
abriMaintaba y pujía y limpió de ím^ 
perfecoioines éh espíritu para quei pu-̂  
diera ser engastado' como una joya em 
la divinia diadema ¿creerá naídiie que: 
dejó de amarlio alll̂ í donde é i amoiri 
es miás perfecto, más genenoiso y dd 
mayor eficacia? Los ejemplbs de sil 
santidad, aquí siempre recordados, som; 
predicadoires constantes elocuentísi^ 
mos que os animan a imitarle. Vues
tro claustro- es di ara enisangrentialda 
de un sacrificioi; vuestro convento oo-̂  
bijó gozoso al que tiene ya, como pren 
mío de cumplir con exactitud Ifti regla, 
por mansión la cdeste gloría; vues
tra iglesia prinicipiía a ser un sagrario 
donde se custodien reliquias que va
len miás que todos tos tesoros del 
mundo. A l que disteis allbergue en 
vida, daréis guardia de honor desdej 
ahora. Ya que no podéis gozar de1 
su presencia, gozareis la posesión de1 
lo que la muerte en él ha respetado. 
Si nuevos revoluciónairios vioHientan la: 
entrada de este edificio eirigiído poir 
Id rellligión para la priSctica de ta vir
tud, podéis no defender vuestros cuer-1 
pos, podéis entregar vuestras vidas, 
porque vuestras son; pera no debéis 
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entregar los restos ddl P. Oruisats^ 
habréis de defenideirflos aun a costa 
de la existencia, porque no os pertei-
necen, son ide la Igílidsiia y de la patriia, 
y líos necesiita esta diócejsis para su 
edificación y amparo. 

Cuando los díenigos seculares ve
níamos acá a practicar el espirituaili 
reitiirpi, ali poner tos ô ois en la colium-
na donde está grabado que a su pie! 
dio la sangre por amor a Cristo un 
individuo de esta Comumidad, sen
tíamos herviiir a borboilllbnes la nuestra 
y encenderse! en abrasador deseo dld 
que hasta lia úlltima gota se iderramiaisei 
si había de servir para gloria de nues
tra ireligión amada. De hoy más, en
trando en esta (iglesia, a lia vista del( 
micho funerario, riquísimo estuche que 
contiene la joya inapreciaMle de sus 
huesos, láridos ahora pero destinados 
en la primavera de lia resuirrección a 
reverdecer y echar brotes tozanois de 
vida sin fin, compren deremos cnejor 
que nuestra existencia sólo vale alga 
cuando se la pone en las manos divi
nas sin tenerle eü menor apego y re
nunciando a disfrutarfa sino por eli 
tiempo y en la forma que di! dadoíi* 
supremo de ellla dispusiere. 

Ser, por fin, día de fiesta hoy para 
la Congregación toda de los Misio
neros del Corazón Inmaculado de Ma
ría pruléba'lo la venida del Rmo. Pja,-
dre General con efl! Provincial de Ca-
taluña y ailltas aiutoridades de esta! 
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benemlénita religión. ¡ Cuiántas «ínvidila-
ran vuestra suerte! Todas queirrían 
el honior de tener mártires o día au
mentar su númera De vosotrios no 
podrá decirse comoi de líos hebreos 
San Pablo en Illa carta que les diiri-
g ió : Noindum usque ad sanguinem 
restitistis. Voisotrois soiis de los tes
tigos que la Verdad pide, de los que 
se dejan degoilDbr antes que dleismen-
tirla. Vuestra predicación, a toda ho
ra la confirmáis con eli ej.emp)k> y la 
habéis seMlado ya con l̂ a sangre. El' 
P. Crusats es lia primicia sagrada que 
ofrecisteis sobre liojs alitares, *éi pri
mero, a no duidadlo, en una seriq die 
cruentois saorificios. 

Muy parecidos a los suyots son dos 
tiempois que nos totearon en suerte. 
Circunstancias idénticas, moitiyos igua
les, maravillllfoíso será que noi nos trai
gan él mismo terri'blUe resulitado. 
¿Veis? Esois reliámpagos que detjan 
mejoir percibir la negrura de illas api
ñadas nubes, son lias didispas de llia 
espantosa hoguera que va a extendjelr-
se y correr como por seco cañaveral. 
¿Oís? Ruido: de truenos fttíi l¡ejanos, 
ruidoi sordo de tem'blbr profundo dle 
tierra.... Es el gran éjíerató de l'a re-
voilución que en apretadas fill'as Stü 
acerca a pasioi de gigante. ¿No sentís 
oojmo un vahoi tibio, como un vapor 
pesadoi que adormece y narcotiza? Es 
la respiración deili voldán revoluciona
rio^ cuya lava, próxima a desbordlarT 
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se, <30]iwertÍT(á Ĵj mundo m ruinas y, 
pavesas. Esta sociedad oobaHe ei hi
pócrita, de apostasías individuajes y, 
defecciomes ooleíctivas, drndie toda voz 
fuerte ídesaíiina, y tpidb |n?sgoi gesieiioso^ 
produce escátidalb, y toda cabeza no
blemente erguida ha de abatirse para 
no ^obresaliilr de Ha talllia -de Ibis pig* 
meos, y lia trajición recibe apiliausos 
disfrazada de prudencia, está condes-
nada a muerte tan vergonzoisa como 
irremisible, de que sélb un milagro 
puede salvarla. 

Lo miismo que antes, cuandol la re-
volución torne, buscará entre vosotros 
las pnimeras víctimas.. Figuráis a lia 
vanguardia de lias miUlicias católiica|s, y 
en la vanguardia principian a sucum
bir los combatientes. Instituto elll vues
tro numerosísiimoi aunque tan recien
te, extendiidb por toldo ^ territorio 
nacional, allí despertarse la fiera re-
volluoionaria y dar en tremendois salí-
tos las primeriáis zaripadais, difícijli será 
que sus garras afiladísimas moi tro
piecen ooin algunos^ rdligioisbs de!l mis
mo. Los dd'rectores de la revoilución 
han maniifestadoi que nô  harán ya már
tires: saben que así no delstruyen el 
árbol de lia fe; l/o poldan para que flo
rezca y fructifique con mayor loza
nía y abundancia. Pero entre lias tur
bas por ellos enlloqueoidais hay gen
tes en las que elll ansia de dleinramlar 
sangre religiosa :se sobrejpbtnie a to
do: con tal frenesí buscan su extarmi-
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nio que en cuanto puedan les quitarán 
la viida, a tes que hacen profesión die! 
cumplir Hbs oonsejbis evangtélioos, sin 
esperair a que oibtetngan el resultado 
apetecido/ las disposicion'es adminis
trativas y legailes adopta(d|a:s paira ha
cerles lia viida imposiblte. 

¡Qué ingrato el mundo', Dios mío, 
qUé ¡ingratos con los que son prez de 
la sociedad y Hiistre de la raza huma
na ! Vosotros dejasteis a los que os 
dieran ^l i ser, sintiendo^ que sel ois des
garraba el ooirazón 0 recibir el últi
mo1 ¡beso, al no poder seguir besando 
a vuestra madre; dejaisteis a vuestrois 
hermanos, sangire de vuestra sangre, 
alma de vuestra allmâ  que tuváeiron 
por cuna la vuestra, compañeros de 
juegos y diversiones eln Ibis más feli
ces días, en los únioos días felices; 
dejasteis iel hogar, nido !de flbfres, foco: 
de amor el más puno, paraíso de no 
iinternumpida ventura, cielo en lia tie
rra, para no tener patria ni famildai 
que limiten y circunscriban Ibis ardo
res de vuestra caridad, pama poder 
decir hermanos a todos los hombres, 
para estar constantemente a, diisposi-
ción de cuantos necesiten de vues
tros servicioiSi. Renunciasteis a la pa
ternidad, a proseguir viviiendo acá abar 
jo después de haber bajado a lia tum
ba, a perpetuar el frutoi de vuestros 
sudores, y Ibis casgois de vuestra f i 
sionomía, y ibis gttóbul/bs de vuestra 
sangre, y (Ja gllloriia de un apellido quie 
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habéis hechoi ilustre y todo! itei que 
puede transmiitiins-e poir hdrencia, vi-
vienido fuera de los afectois matirímo-
miales, oomo esas pilantas soil̂ ta îias 
que crecen, qn meidiioi dleli desíi'erto sin 
que sobre su copa se posen las nubes, 
ni en sus ramas aniden las aves, ni 
en sus hojas susurren las brisas^ n̂ i 
en sus flores illos rayois del sol! jueh 
guen, ni la sed de sus raicéis apaguen 
cristatinas aguas, hasta que, fallías de 
apoyo conitra el empuje de1 líos aquilp-
nes, antes de tiempo^ vengan al suellb, 
dejamdot un vacío dbinde no se deposi
tará ninguna lágrima, donde no brote 
ningún retoño en sustitución suya. 
¿Por qulé? Porque el afecto a íbs 
hijo<s, que es el afecto' reailimemte a 
uno propio, Ib necesitáis, qi»eréis 
para shrmá^ y oiprimir amorosiamente 
contra el pechos a Ubis hijos de los ex
traños, a todois los hijos de Dios. 
Disteis a la humanidad todo, vuestros 
estudiios, vuestra actividad, vuestro: 
tiempo, no reservándioos sino lo eís-
trictamente preciso^ para el sueño' y 
el reposo; y no pedís en cambio más: 
que un vestido^ pobre, y un alimento 
escaso, y una habitación estrecha, lo 
que os permita seguir viviendo', que 
en vosotros equivale a seguir para los 
demás trabajando. 

¿Por qulé tan mal quereros si que
réis tan bien a todos? Que lois infie
les entre Ulos que! mdisionais, os hie
ran, os maten, os devoiren, no es para 
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admiirairse tanto: ignoran Ubi mucho 
que IOÍS amaiiS) aún no están entonces 
convencidos de que sólo pretendéis 
ia saillvaoión de su alínia civiliizándo-
Ibis y engrandeciíéndolllois. Pero ¡que 
cristiauos, testigos de vuestras heroti-
cidades caritativas, objetos quizá de 
vuestras abnegaciones generosas, prin
cipien a devorairos, ya que no con los 
dientes oom las aguzadas lenguas ca
lumnia doras, y si ansian Üia revollución 
sea porque lies proporoionará e!ll mo
mento de satisfacer e;n vosoitros su 
venganza por tanto tiempo conteni
da...! ¡Oh! Hay en ello algo que no 
es cojtnún y sí muy insólito en lia 
naturaleza humana; algo' que indicai 
su origen satánico. 

Mis queridos religiosos; os des
prendisteis de cuantos lazos os ata
ban a la tierna, para poder reoorreirillal 
toda y derramar los beneficios dei 
vuestro celo donde más opoirtunos 
fueren. Peno jcuián difícil se|rá—a mí 
se me figura—desprendensie del piro-
pk> corazón! Y el corazón se alimenta 
y respira y vive de cariño. Si lo dails 
todo sin recibir nada, si gratiis y 
totalmente ali servicio de Ija hu
manidad estáis consagrados, ¿noi era 
justo que vuestro desiintejilés encon
trase algún eco de gratitud ; que vues
tros saonificios se reooinooiiesem; que, 
si a vuestro afecto po se cotrrespomdía, 
cuando menos no se le despreciara 
ni se le contestase! con e!ll odio? 
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¡Ahi Tenía que ser así. No es
peréis otra cosa. Fuisteis predets-
tinados por Diois para vivir confor
me a la limagen de su Hijo, que 
fué crucificado!. No será el discípuilloi 
rríás que el Maestro'. Viene, tall vez 
sonó ya, la hora por Elü predicha de 
que el quiitaro® ila vida se tendrá por 
acción; digna de premio. 

Alegraos. Si el mundo OÍS persigue, 
señal de que no sois ddl mundbi. Ale
graos. Si el martirio^ íllega, llega jun
tamente vuestra rediención. Sinq san-
guine non f i t remissiio. El Redeintotr 
derramó por vosotros su sangre ino
cente. ¿Le negaríais la vuestra &$* 
pable, que si discurre por vuestras 
venas es porque El alTí la puso ? Lojs 
dolores del mártir ison acerboSi, perô  
breves. ¿No se sufre también en ago
nía de muchas horas después de largja, 
enfermedad que hace die la caima un 
lugar de tormentos indecibilieis y en cu
yos días la muerte antes de dar eillúlíci-
mo golpe va desimoironando el edificio 
del cuerpo^ arrancánidolle ayes senti-
dísimois cada vez que le da un ompe-
lilón hacia %a sepultura? Mor ir el hijo 
por el mejor de illos padres, lia cria
tura por el Creador, ¿cabe nada mas 
dulce y hermoso? ¿Lo. dejará sin aim-
plísima reoempensa eli bondadoisísimo 
Jesús que, rm ya la sangre propia que 
a El se ofrece, hasta el agu(a ofreci
da a cualquiera de sus diiscípuilíoisi, 
agradece para premiiafrla con merced 
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inefable? Los suplicios que por amor 
a El se aceptan ¡de cuiántos lllibra-
rán en el Purga todio! Delll P. Cru-
sats, el protomáríjiir de vuestra, Gour-
gregaoión, podemos piadoisainiente 
creer que, miiantras ae leí golpeaba y 
se le hería, velía ya, como «I prknier 
mártir del cristiaruiismo, San Esteban, 
los oidlbs abiertois. ¿Podríamos teneir 
esa certidumibre si un, natural achiaique 
hubiese sido lo que Ule produjera Ipis 
sufrimientos y lais !lll|agas? De los in
dividuos de ia comunidaldi de La Sell-
va que pudierom librarsie de lia ira de 
los revoilluicionarios, dois dejaron el. há
bito religiosoi y quizá tos hábitos de 
religiosidad ¡ cuánto^ mejor fles hubie
ra sido caer en sus manots y morir 
junto aí herodaoi Crusats! 

Aunque ios juzguéis dlébiles, no 
por eso dejaríais de 'tener un fin como 
eí 'suyo gtlbrioisísimo, con la sobrena
tural ayuda. Diios elige l(p menos só
lido para confundir la fortaleza del 
mundo, y quien por su Tarazo eslá sos
tenido no cae nunca. Os decís no me
recedores de la gracia delll martirio : 
lo proipiio decíais de la del apostola
do; a lois humilMes exalta «1 Omni
potente, quien, libre en elí reparto 
de sus dones y de sus Itlamamientois, 
da aquelila vocación y coroinia a Ips 
que así le pflaoe, por motivois que no, 
siempre se nos alcanzan. 

En manos de Dios estáis como en 
el ni do el polj uelo, como e}n el r^-
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gazqt de la madre etli niiño. A El' pĉ r 
la profesión religiosa os entregasteiis 
del todo, sin llimitaoiones ni reseirvaisi; 
y cada idía la renováis muchas veces, 
IDO com lios illahios solos ni por rutina, 
diciemdole Illas paljabras con que nos 
enseñó a orar: Fiat voluntas tua; 
que tu voihintad se cumpla. Yo slé qlue, 
hombres de honor, aunque no de va
nas honras, si en tos píianes del( Se
ñor entra que la revoiliución os brinde; 
el morir por Dli, habrá de verse co-* 
mo íla raza de dios Crusats no se ha, 
extinguido entre vosotros. Vuestra vi
da le oifrecisteis; ya no oís peirten'ece: 
es suya. Si os la corta coín efll puñal: 
del sicario, gracias Ule daréis porque» 
os lUeva a gozar de su gl|oria aunque 
sintáis no poder seguir trabajandoj 
por su gloria en lia tierra. Si oís la di-
lata llibiiándoos de la furia de lOis im
píos, le mostrareis también gratitud 
porque m\ás tiempo os queda de ser
virle aunque se prOlbnguej la sepa
ración y se aleje tfl momento die co
menzar a verle y gozarlUe). 

Para la prueba ddl¡ maírtirio necesita 
el demonio1 efll comcurso de sus secua
ces; para múltipiles pruebas en que, 
se puede ser díefinitivametnte derrota
do, se basta lél sólito con, las tentacio
nes suyas y lais de lia propia carne. 
Ruge copio león en torno vuestro. 
Peno no le temáis. Procurando vues
tra ruina os ofrece ocasiones de triun-
fo. Si en Dios os apoyáis, permane-
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cereis de pie. Contra el escudo de la 
humilidad vendrán a estreillliar&e todos 
los dardos. La vista de esa urnia fu
neral os díé ¡ánimo y os preste esfuer
zo. No era más que vosotros «I quq 
por su confianza en el Señor está 
anegado ahora en sus inefables deli
cias. El cuerpoi reducido a tan mí
nima parte estuvo sujeto a muy va
riadas rebelion-es de h. concupiscen
cia, y todas quediaron vencidas con 
la gracia omnipotente. En presencia 
de esos sacros despojos renovad lias, 
promesas de fidielidad a Cristo, que 
entrando en la Congregación hicis
teis. Jurad que con su socorro no de
jareis pon" las vestiduras del! siglo 
ni manchareis con la deshonra Ha sor-
tana que vestía di P. Crusats; ni que
brantareis en oosa grave la reglla que 
el P. Crusats abrazó; ni os apartareis 
de la senda por íéli jamás abandonadlat, 
amando sobre todas las cosas a Dios 
en la vida! y muriendo, sea cual fue^ 
re la muerte que se os depare, con 
su nombre para siampre bendito en 
los iliabiois. 

Y vosotros, amadísifinos fieles, a 
quienes -en tantas ocasiones be tenidoi 
ya el gusto de dirigiros lia palabria, 
bien sabéis que por muchos caminos 
se va al ciéllo. Si no- sois crucifica do Si 
con él Salivador, su cruz lleváis so
bre los liombirps como buenos discí
pulos. Sin sufrir muerte violenta, 
¡cuánto hay que sufrir, en la vida. 
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m^s cuánta «nás dure! Aunque nio 
nos persigan los enemigos de nuiestr.a 
religión, aos perseguirán lias enemi^ 
gos de nuestra haciienda si somos r i 
cos, de nuestra fama si somos sabios, 
de nuestra persona si somos bueinos. 
Cumplid lio que el divino Crucificado, 
mandó y yo llevo escrito en mi es
cudo episcopal: Orate prp. persequen-
tibus; orad por los que os persiguie
ren, dejando al Señor' efli cuidadoi de 
vuestra defensa. A los que particuiliair-
mente ama, envía trabajos y afliccio
nes para .que muestren esfuerzo1 va
ronil, y pone en peiligrpts para que 
ganen lauros. No permite quel se nois 
tiente sobre nuestras fuerzais, y 'én to
da tribulación nos dará consueilb. Su 
yugo es suave y su carga ligera. Nos 
impuso la liey, y nos ayuda a cumplir
la. AHISania el! camino de la salvación 
y quita las piedras paria que no tro
pecemos. A l vernos vaciliar; o caer, su 
mano poderosa se adelanta/a isostemer:-
nos o levanfarnojS. Dejiándonos guiar; 
de sus coriisejois y isooorrer de su auxi
lio, seremos ya felices en icista para 
tocios breve y para los mundanos con
gojosa vida, antes de Uliegar a la peir-
durable donide eli P. Crusats nos es
pera y pide paria nosottros el descan
so eterno. ! ' ; 

Omnia sub correctione Sanctce 
Romance Ecclesice. 

• 
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